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El diplomático español D. Fernando de An-tón del Olivet, que ha residido algunos años en China, ha facilitado á un periodista los siguien-tes datos: 
«Es un hecho—dice—que las tropas aliadas 

encuentran sólida resistencia en los chinos. Aho-
ra bien; puedo asegurar que los cañones y los fu-
siles no son de los boxers, sino de las tropas del 
Gobierno; pero lo que no rae explico es cómo tie-
nen éstos armas suficientes y las saben manejar 
contra los europeos. En los dos años íargos*[que 
Pasé en Pekin he visto muchas veces tropas chi-
bas, sobre todo en 
tas recepciones ofi-
ciales del Empera-
dor. Entonces todo 
el interior y los pa-
tios y jardines del 
P a l a c i o aparecen 
llenos de soldados, 

como todas las 
calles que le ro-
dean. 

Pues bien; de es-
tos soldados, los que 
pelean al Empera-
dor y los que for-
j a n batallones de 
Infantería y escua-
drones de Caballe-
r a , que también vi 
l n H Veces en la Cor-
te del Celeste Im-
perio. no usan fu Taku (Cliina) Vista del barrio europeo 
.. Juu uociu j.u-

^les, sino una especie de espingarda (los de in-
a ntería), arma cuya boca \>a sobre el hombro de 
n soldado, mientras la culata descansa sobre el 

. d que marcha detrás. Colgando del cañón suele 
una jaula con un pájaro. Otros llevan el pája-

0 en la mano izquierda, ó un abanico. 
, . Recorriendo á caballo los alrededores de Pe-

pude ver en muchas ocasiones á los soldados 
oinos haciendo al pié de la muralla el ejercicio, 
ste consistía en disparar Hechas con arcos; por 

0 general la puntería era buena. 

Las patrullas que recorren el muro interior 
de Pekin, donde se encierra el palacio imperial, 
llevan largas lanzas y sables de hierro. 

Las escoltas facilitadas por el Isong-li-Yamen 
á las Legaciones en alguna ocasión, tampoco es-
taban armadas. 

Hace dos años se nos facilitaron esas escoltas 
por las amenazas de muerte que circularon con-
tra los europeos, lanzadas con motivo de la pre-
sencia en los alrededores de Pekin, y en la corte 
misma, de las tropas del Kansu, mandadas por el 
general Iun-Fu-Sian, el mismo de ahora. Estas 

tropas, no pagadas 
p o r e l Gobierno, 
amenazaban v e n -
garse atacando á 
los d i p l o m á t i c o s 
europeos. Pero no 
llevaban más ar-
mas que lanzas y 
sables mohosos. 

Algunas veces, 
los soldados que en-
contraban en mis 
p a s e o s insolentá-
banse conmigo; pe-
ro al echarles el ca-
ballo encima huian. 
En cierta ocasión 
pasó á mi lado uno 
de sus batallones, 
y los soldados se 
burlaron de mí; po-
co después tropecé 

con otro batallón, cuyos soldados descansaban 
tendidos en el suelo. Pasé por entre todos y por 
encima de sus sables y espingardas; mi caballo, 
receloso, hizo una huida de costado y lo castigué, 
y esto bastó para que todo el batallón se pusiera 
de pié y saliese corriendo. 

En vista de esto, me pregunto: ¿Cómo los 
mismos soldados se presentan ahora con buenas 
armas y resultan valientes? Para mí, el secreto 
del problema está en que los instructores euro-
peos se hallaban casi todos en Tien-Tsin, el co-
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ronel Woronoff; de la Guardia imperial del Zar, 
entre ellos. Las tropas por ellos instruidas son 
las que están frente á los aliados y los tienen en 
jaque. Pero de eso á creér que toda la China ni 
todo el ejército chino sea igual, hay mucha dis-
tancia. 

Mi Almanaque 
El día en los alta-res. AGOSTO 

So], sale 5'02.— Se po-
ne, 7'08. 

L u n e s 
La T r a n s f i g u r a c i ó n del Señor. J 

Hallándose Jesucristo 
en Galilea, quiso mani-
festar su gloria á tres de 
sus discípulos más que-
r i d o s . Estos discipulos 
eran Pedro Juan y San-
tiago. A este fin los con-
dujo á una montana so-
litaria llamada el monte 
Tabor. Llegados á lo al-
to de ella púsose Jesús 

á orar, y entonces volvióse brillante su rostro 
como el sol, y blancos como la nieve sus vestidos. 
Al mismo tiempo vieron los Apóstoles á Moisés y 
á Elias que con el Salvador hablaban. 

No podían dominar los tres Apóstoles el tras-
porte que sus corazones esperimentaban, y Pe-
dro, fuera de sí, exclamó: 

—Señor, bien estamos aquí; levantemos tres tiendas, una para Tí, una para Moisés y otra pa-ra Elias. 
Mientras que Pedro hablaba desaparecieron 

Moisés y Elias, envueltos en una luminosa nube; 
y del fondo de-esta nube salió una voz que dijo: 

—Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo 
puestas mis complacencias: escuchadle. 

Llenos de pavor los tres Apóstoles al sonido 
de esta voz cayeron en t ierra. Acercóse Jesús á 
ellos y les dijo que se levantasen, como lo lñ' 
cieron. 

El intento del Salvador al mostrarse á los 
Apóstoles cercado de gloria, y rodeado de bri-
llante resplandor, fué para descubrirle un rayo 
de gloria que ocultaba el velo de su cuerpo, y de 
la que tenía preparada en su reino para los qu e 

fielmente le sirviesen. 
El día del católico 

Oh Dios, que en la gloriosa Transfigura ció11 

de tu unigénito Hijo confirmaste los misterios de 
la Fé con el testimonio de los padres, y mostras-
te con admirable modo la perfecta adopción de 
tus hijos, por medio de una voz que salió de en' 
tre una brillante nube; concédenos que seani° s 

coerederos de este Rey de la gloria y que alg1'111 

día le hagamos compañía en su reino. Por nueS' 
tro Señor Jesucristo. 

Consejo del día 
De San Ignacio:—Quien tiene un natural i*11' 

petuoso y rebelde, no desmaye ni se a b a n d o n e 

como inútil para la virtud, antes cobre aliené 
para domarlo: y entienda, que una de esas v ic 
torias vale más que muchos actos que hace*1 

otros sin dificultad, por ser de natural blando J 
apacible. Y sucede muchas veces, que si uno, de 
temperamento fuerte, á fuerza de trabajo, H e§' 1 

á vencerlo, sale mucho más apto para grande 
cosas del servicio de Dios. 

El día en la Historia 
E l d í a 6 d e A g o s t o d e 1762 e l p a r l a m e n t o d^ 

Paris dá un decreto por el cual se ordena que 1° 
jesuítas que renuncien á su regla, al uso de s 
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habito, á vivir en comunidad, á tener correspon-
dencia con los demás individuos de la Compa-
ñía. Todo ello en nombre de la libertad. 

El día alegre 
La madre de una joven aficionada al canto entra en un almacén de música. 
—Deme usted una romanza de tiple. 
—Tome usted. 
—¿Cuánto vale? 
- -Una peseta. 
—No sirve para mi hija. 
—¿Por qué, señora? 
—Porque mi hija 110 canta más que romanzas ue tres pesetas en adelante. 

II 
^ue este gran rey protegía la instruc-ción pública, las artes y las letras 

¡A cuántos de mis lectores parecerá unapa-
a d ° j a la proposición que acabo de sentar! Es 

<}Ue andan tan desconcertados los estudios histó-
ieos que nombrar á Felipe II, es lo mismo que 

representarse al tipo más cabal de un necio tira-
n ° que pone mordazas á todo aquel que sabe al-
jA que se entretiene en sembrar densas finie-
r a s sobre la región que con cetro ele hierro go-
bierna, que se complace en rodearse de ignóran-
os frailes que, sólo por envidia y rencoroso ódio 

excitan á mancharse con la sangre de las per-
f i l a s más ilustradas. Pues bien; examinemos 
'nparcialy detenidamente la historia, recoja-
nos con sumo cuidado los datos que nos suminis-
, a > observemos, sorprendamos, por decirlo así 
* este importante persojuage en sus actos más 

bniíicativos, y nos convenceremos plenamente 
o que, 110 su vida, sino calumniosos procesos se 

s , a n escrito, no nos han dado á conocer al rey 
jno que han arrojado sobre su venerable nom-
cím 1 S l a s i n - í u r i a s h a n podido forjarse el íin de hacerlo pasar de generación en ge-
n ero S C os n ? m a l d e c i d o p o r t o c l o s l o s hombres ge-
j ^undó la Universidad y Colegios de Duay, en 

ancles, dominios suyos, á íin de que se ensena-
1 1 las ciencias. Para local destinó su propio 

triK C 1P' P a r a su mantenimiento le señaló lacon-
oución dé l a villa; para catedráticos le dió los 
mbres más célebres, entre ellos el doctísimo 

í a ncisco Richiardoto. 
b Aumentó las clases de la Universidad de Lo-

|ua ensanchando el reducido círculo en que 
S® estaba encerrada su enseñanza, 
favoreció con todo su poder las Universida-

t a , ü e España, mostrando por ellas un interés 
o t r o ° S q U Í S Í t 0 ' c o m o s i 1 1 0 t u v i e r a q u e dedicarse á g] ? s asuntos. Las visitaba con frecuencia, arre-
ios rf l a s d i f e r e n c i a s que acaso existieran entre 
eion C S O r e s ' y 1 1 0 s e d e s d e i i a b a de oir las lec-
t í e e s c l u e s e daban en cátedra, sentándose en-
1o92°S d l s c í P l Ü 0 S > como lo hizo en Valladolid en 
% l a Puebla de los Angeles, Méjico, fundó 

0 1eg'io con el caritativo fin de instruir á 500 

niños indios. Ni se descuidó dejándolo sin dota-
ción, pues le señaló 10.000 pesetas de renta. 

Por su orden y con su ayuda se fundó el Co-
legio real de la Ciudad de los Reyes. 

Es verdad que confiscó los bienes de don An-
tonio Pérez, acusado de asesinato y con razón 
como probaremos más adelante; pero estos bie-
nes, en lugar de incorporarlos á la corona, le 
sirvieron para fundar el Colegio de Santa Isabel 
dotándolo con 6.000 ducados de renta. 

Dió el sitio para fundar el Colegio de San 
Agustín de Madrid, señalando sus rentas doña 
María de Aragón en 1851, como consta de una 
real Cédula expedida en Huelvas de Portugal á 
20 de Enero del propio año. 

Envió al Dr. Francisco Hernández á las islas 
Occidentales con el fin de que escribiera una 
Historia natural de todos los animales y plantas 
de aquellas remotas regiones. Cuatro años gastó 
en escribir 15 libros grandes en folio, que se con-
servan en el Escorial, con la notabilidad de te-
ner los animales y plantas grabados en dicho 
libro, los mismos colores que tienen en la natura-
leza. También están vivamente pintados los ves-
tidos, ornatos, fiestas y costumbres de los habi-
tantes de aquellas comarcas. ¡Habrase visto! 
¡Felipe II fomentando el estudio de la Historia 
natural! 

El primer Seminario que se fundó después del Santo Concilio de Trento fué el de Duay para los católicos ingleses. Y el primer protector que tuvo después del fundador S. Pió V, fué también Feli-pe II que le señaló una pensión de 1.600 florines cada año. 
Por su orden y ayuda el Dr. Vendevil, des-pués Obispo de Tornay, en Flandes, fundó dos Seminarios. 
Aumentó las rentas de la Universidad de Al-

calá, y tanto en ésta como en la de Salamanca, 
fundó los colegios llamados del Rey. 

Favoreció en gran manera el Colegio, vulgar-
mente dicho, Escolanía de Montserrat, en donde 
se dá una brillante instrucción y se enseña con 
perfección la música. 

En la ya mencionada Universidad de Sala-
manca fundó un colegio para los infelices irlan-
deses perseguidos por la despótica y fanática lu-
terana Inglaterra. De este modo en medio de las 
amarguras de la emigración encontraba á un 
poderoso protector que cuidaba hasta de la per-
fección de su inteligencia. 

Imprimió á su costa la Biblia llamada Regia 
á fuerza de grandes gastos, asistiendo á su im-
presión el célebre Arias Montano, el eruditísimo 
en lingüistica Andreas Massio y el renombrado 
helenista Juan Livencio. 

Protegió con todo su poder á los sabios: díga-
lo sino Justo Lipsio á quien pasaba crecidas ren-
tas, después de haberlo nombrado su Historia-
dor: dígalo Abraham Ortelio á quien honró con 
el título de su Geógrafo por haberle dedicado el 
insigne libro, Teatrum orbis terrarum: díganlo 
los célebres arquitectos Juan Bautista de Toledo, 
que con Miguel Angel aparejó el gran monumen-
to de San Pedro de Roma, Juan de Herrera, gran 
matemático, y Francisco de Mora, arquitecto 
que rivaliza con los dos anteriores: dígalo el 
Apeles español, Juan Fernández Navarrete y 
tantos otros artistas y sabios que fueron objeto 
digno de la liberalidad con que recompensaba al 
saber. 
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Si fuera á hablar de todas las Universidades, 

Colegios y Seminarios que fundó ó dotó, podría 
escribir un voluminoso tomo; pero me abstengo 
porque sin duda el lector estará ya fatigado con 
tanto dato. 

No concluiré, sin embargo, sin asegurar que el 
gran monumento del Escorial, levantado por Fe-
lipe II, prueba que protegía las artes y que se 
diferencia mucho de algunos que yo conozco, que 
en nombre de la civilización han empuñado la pi-
queta ó la tea para reducir á polvo y cenizas las 
obras artísticas, apreciadas por todos, que siglos 
de oscurantismo nos legaron. 

Cuando las artes y las letras no son protegi-
das, sobre todo en otros tiempos, no aparecen 
artistas ni sabios. Pues bien; el reinado de Feli-
pe II abunda en esta clase de glorias. La escuela 
valenciana en Pintura nos dió al eminente Juan 
de Juanes. Entonces se propagaron admirable-
mente las capillas de música y escolanias que 
elevaron este arte, el arte de los afetos, á una 
altura envidiable. Entre los sabios podemos enu-
merar al gran Suárez, Juan de Lugo, Covarru-
bias, Carranza. Entre los literatos á Fr . Luis de 
Granada, Fr. Luis de León, P. Mariana, Santa 
Teresa de Jesús, la gran española, San Juan de 
la Cruz, Fr . Pedro Malón de Chaide, don Fer-
nando de Herrera, Zurita, Hurtado de Mendoza, 
Ercilla, Luis Vives, bien conocidos todos en la 
república de las letras. Prescindiendo de otros 
muchos que callo ya porque brillaron como es-
trellas al rededor de estos soles del mundo litera-
rio, cuyos resplandores todavía nos alumbran, 
ya por no hacerme interminable y bastar lo di-
cho á mi propósito, pregunto ¿qué opinión hemos 
de formarnos de Felipe II y de su siglo? 

Yo aconsejo á estos almibarados señoritos, 
ilustrados á la moderna, y á estos sabios de tomo 
y lomo que andan con la prosopopeya mayor del 
mundo, y con los cuales uno tropieza á cada 
paso, que estudien, si es que saben entenderlas, 
las obras del gran siglo de Felipe II, que hojeen, 
¿ lo menos con detención su historia, pues creo 
que aplicándose con esta receta adquirirán al-
gún mayor amor á sus antepasados, nombrarán 
con respeto otros tiempos que por desgracia pa-
saron, y hasta, si encuentran por ahí quien los 
moteje de tiempos de oscurantismo y de barbarie, 
no tendrá inconveniente por amor á nuestras 
glorias, en tomar mi hoy honroso nombre. 

U N CATÓLICO ESPAÑOL. 

POESIA C L A S I C A 

A F i l i s 

TRADUCCION D E HORACIO 
Est mihinonum. Od. XI. L. IV. 

De Albano llena una t ina ja , Filis, 
Teng-o, que pasa del noveno año, 
Y apio en mi huerto para hacer coronas; 

Tengo la yedra, 
Con que enlazados tus cabello?, brillas; 
Mi casa adorna reluciente plata 
Y el ara, presta al sacrificio ciñen 

Castas verbenas. 
Danse gran prisa diligentes todos; 
Juntos los mozos con las mozas corren 

Y denso humo en espirales lanza 
Ti-émulo el fuego. 

Porque no ignores los festejos, Filis, 
Sabe te imito á celebrar los Idus 
Del mes de Abril, á la marina Venus 

Mes consagrado. 
Dia más grande para mí y solemne 
Que el mío natal; pues desde que él irradia 
Su hermosa lumbre, mi Mecenas cuenta 

Sus nuevos años. 
A N G E L GALÁN Y DOMÍNGUEZ. 

LL XXV ANIVERSARIO 
DE LA MUERTE DE GARCIA 

Hoy hace veinticinco años que á manos com-
pradas por la Masonería, falleció. 

E L INTEGÉRRIMO GUARDIÁN DE LA RELIGIÓN, 
E L CELOSO PROMOVEDOR DE LAS CIENCIAS, 
E L SERVIDOR AMANTE DE LA FE, 
E L JUSTICIERO VENGADOR DE LOS CRÍMENES. 

el restaurador y mártir de la civilización católi-
ca en el Ecuador, el Excmo. Sr. D. Gabriel Gar-
cía Moreno, Presidente (1). 

El rasgo característico que, según el gran 
Veuillot, distingue á García Moreno de todos los 
demás gobernantes, es haber sido en el gobierno 
de su pueblo un hombre de Jesucristo. «En su 
fisonomía se hallaban dibujados los rasgos admi-
rables de los Reyes justos y santos, la bondad, la 
dulzura, la justicia y el celo por la causa de 
Dios.» 

Las logias masónicas de ambos mundos se 
habían conjurado en horrenda conspiración con* 
tra García Moreno. Conocedor de ello, Moreno 
escribía en su última carta al Soberano Pontífice: 
«Hoy, que las logias de las naciones vecinas, ex-
citadas por Alemania, vomitan contra mí inju-
rias atroces y horribles calumnias, procurando en 
secreto los medios de asesinarme, tengo más qu e 

nunca necesidad de la protección divina, parf 
vivir y morir en defensa de nuestra santa Reí1' 
gión y de esta cara República, que Dios me ha-
llamado de nuevo á gobernar. ¿Qué mayor dichf 
para mí, Beatísimo Padre, que verme aborreci-
do y calumniado por el amor de nuestro divin 0 

Redentor? Empero ¡qué dicha aún mayor sU i l 

bendición de Vuestra Beatitud me obtuviese dej 
cielo la gracia de derramar mi sangre por Aqu e 

que, siendo Dios, quiso derramar la -suya Vo1 

nosotros en la Cruz!» 
En la última página de la Agenda con si* 

notas diarias, trazó con lápiz, en la mañana d? 
día de su muerte, estas palabras: «¡Señor 
Jesucristo, dadme amor y humildad, y hace 
que conozca lo que hoy he de hacer en v u e s t r 
servicio!» Dios exigía de él el sacrificio de s 

preciosa vida. 
(1) El santo Pontífice Pío IX mandó celebrar solé* 

nes funerales por el alma de García Moreno. Ele* 
además una estatua en el Colegio Pío Latino america ^ 
en los cuatro lados del monumento recuerdan todavi» 
gloria del héroe estas palabras: Religionis integerrimus custos, Anctor studiorum optimorum, Obseqitentissimus in Christi fidem, Justinae cultor, scelerum vindex. 
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Era el día 6, primer viernes de mes, y el Pre-

sidente oyó Misa y recibió en ella la sagrada 
Eucaristía. Cuando, por la tarde, se dirigía al 
palacio de la Presidencia, sintió la dulce necesi-
dad de elevar á Dios su alma, haciendo una esta-
ción en la iglesia, en donde adoró al Santísimo 
Sacramento, que se hallaba expuesto. Ya por 
entonces se habían emboscado los masones de-
trás de las columnas del peristilo de palacio. Sa-
lió de la Catedral y subía Moreno la escalera del 
peristilo, cuando Rayo, que le seguía, sacando 
de debajo de la capa un enorme machete, des-
cargó terrible puñalada en el hombro, mientras 
los otros conjurados disparaban sobre él los re-
vólvers. Acribillado á balazos y con la cabeza 
ensangrentada, el heroico Presidente se dirigió 
hacia el lugar de donde procedían las balas, 
cuando Rayo, de dos machetazos, cortóle el bra-
zo izquierdo y la mano derecha, que le quedaron 
colgando. Otra descarga hizo caer la víctima á 
la plaza desde una altura de cuatro á cinco me-
tros. Más feroz que un tigre, Rayo bajó la esca-
lera del peristilo, precipitándose sobre la vícti-
ma.—¡Muere, verdugo de la libertad!—gritó ma-
chacándole la cabeza con el machete.—;Dios no 
muere!—murmuró el mártir. 

* * * 
Vistiéndose de luto la nación entera, toda la 

República del Ecuador hizo á su Presidente mag-
níficos funerales. El día de las honras apareció 
el cadáver del Presidente con t raje de General 
y puesto sobre suntuoso catafalco. Al ver vacio 
el sitial que el Presidente ocupaba en las cere-
monias públicas, el pueblo prorrumpió en gemi-
dos y sollozos de dolor. Aumentóse la emoción, 
cuando el senador y deán de la Catedral de 
Riobamba, don Vicente Cuesta, traduciendo el 
general sentimiento, aplicó al nuevo Judas Ma-
«abeo estas palabras de la Escritura, tan apro-
piadas á la circunstancia: El pueblo de Israel 
derramó abundantes lágrimas, y el luto duró mu-
chos días, y todos decían: ¡Cómo ha caído el va-
liente que salvó á Israel! 
SS^S^tíSS^SS^SM^SS^S^^acüííiiiSSSSiáMaSSSSSSGlSS 

Una página del- protestantismo 
Gobernaba en Inglaterra el lascivo y cruel Enri-

que VIIIj primer soberano protestante de aquel reino, y 
era obispo de Roshester el docto y piadoso Juan Fisher, 
el cual, como se negara á acceder á los livianos deseos de 
Enrique, fué encerrado por mandato de éste en la torre 
de Londres, haciéndole vestir de unos pocos andrajos, y 
sufrir hambre y sed. El papa Paulo III, para premiar el 
heroísmo de Fisher, lo creó Cardenal, como Pío IX lo hi-
zo con Monseñor Ledochowski, arzobispo de Posen, en-
cerrado en la dura prisión de Ostrowo, por su desobedien-
cia á las llamadas leyes eclesiásticas que no son más que 
una violación de los derechos de la Iglesia, y como lo hizo 
al comienzo del siglo XVIII el papa Clemente XI con 
Mons. Thomás Mallard de Tournon en China, acusado 
de lesa majestad y preso en Macao por haber defendido 
los derechos de la Iglesia y predicado la fe de Jesucristo. 
Al saber Enrique VIII que el Papa había elevado á la 
ilustre víctima á la dignidad de Cardenal, exclamó: El ca-
pelo no entrará en mis Estados; y envió á su hechura, 
Cromwel, á pieguntar al Obispo si lo aceptaría. Fisher 
respondió: 

—Nunca he solicitado las grandezas humanas, de las 
cuales escribe el escéptico Huine; hablaba con tanta in-
diferencia, que si hubiese visto á sus pies el capelo, ni 
siquiera se hubiera bajado á recogerlo; pero el capelo, vi-
niendo de Su Santidad, lo aceptaría con respeto y gra-
titud. 

Pero el fiero monarca, al saberlo gritó; 
—¡Qué insolencia! Pues bien, que el Papa le envíe el 

capelo, que se lo podrán poner sobre los hombros, no 
sobre la cabeza, que yo se la haré cortar. 

Y lo cumplió en 22 de Junio de 1545. 
Cuando el octogenario Obispo era conducido al cadal-

so, al ver el instrumento del suplicio, echó lejos de si el 
bastón que sostenían sus débiles miembros, y exclamó 
con semblante sereno. 

— ¡Valor, mis viejas piernas, que pocos pasos os resta 
dar! 

Al llegar al patíbulo, dirigió al pueblo algunas pala-
bras, rogó por el Rey y por el Estado, entonó en voz alta 
el Te Deum, y se encomendó á la misericordia divina. A 
los pocos momentos aquella cabeza que Enrique VIII no 
quiso se cubriera con el capelo, cayó bajo el hacha del 
verdugo. 

La historia del protestantismo abunda en rasgos se-
mejantes de tolerancia y mansedumbre cristiana, que 
constituyen la mejor respuesta á las alharacas é invecti-
vas de sus Adeptos contra la intolerancia de la Iglesia 
católica.—R 

UNA LIMOSNA 
Allí la encontré sentada 

en el hueco de una puerta, 
medio desnuda, agitada, 
más pálida que una muerta. 

Tosió, y entre aquella tos 
profunda y seca, decía 
con voz que apenas se oía: 
—¡Una limosna por Dios! 

Y se ocultaba en la sombra 
con los cabellos revueltos 
y en un harapo de alfombra 
los menudos pies envueltos. 

Y la enjuta mano abierta 
y el débil brazo extendido 
y el cuerpo medio escondido 
en el hueco de una puerta. 

Una vez la pregunté: 
—¿Qué edad tienes?—¿Qué sé yó? 
—¿Cómo te llamas?—¡No sé! 
—¿Tienes madre?—¡Se murió! 

—¿En dónde vives?—¡Aquí! 
—¿En esa piedra reposa 
tu cabeza?—¡En esta losa! 
—¿Duermes?—¡Nó!—^¿Meditas?—¡Sí! 

—¿Tú que deseas?—¡Morir! 
Y otra vez sonó su tos 
Y otra vez volvió á decirme: 
— ¡Una limosna por Dios! 

Y volvió á sacar del hueco 
oscuro de aquella puerta 
la mano pequeña y yerta 
y el brazo tostado y seco. 

Luego la cabeza alzó, 
fijó los ojos en mi, 
volvió á toser y besó 
la limosna que la di. 

—Volveré la dije—¿Cuándo? 
—Mañana, y esto diciendo 
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ella se quedó tosiendo 
y yo me alejé llorando. 
Ya no está allí acurrucada 
en el pedazo de alfombra. 

Mas si la calle desierta 
a travieso en noche oscura, 
busco aquella cr ia tura 
en el dintel de la puerta . 

Y finge mi fantas ía 
el sonido de su tos 
y de la vos que decía: 
—¡Una limosna por Dios! 

F E D E R I C O L E A L . 

De algún tiempo á esta parte, el Dr. Roentgen y su 
famoso descubrimiento de los rayos X llenan las colum-
nas de la prensa europea y americana. Nadie ignora el 
nombre del sabio profesor ni desconoce la importancia 
de su descubrimiento en el orden científico, muchos de 
cuyos problemas, de difícil resolución hasta ahora, la 
tendrán fácilmente con la aplicación de los rayos X. 

La oficiosidad reporteril, incansable tanto para el 
bien como para el mal, nada ha perdonado para popularii-
zar el nombre del Dr. Roentgen. Con todo, por esta vez, se 
ha dejado algo por descubrir. Y este algo, que honra 
mucho al descubridor de los rayos X y que hubiera ayu-
dado á popularizar más su nombre, es su personalidad 
religiosa. 

El Dr. Roentgen, además de un gran sabio, es un 
observante católico. Y tal vez porque observa las leyes 
materiales. 

Véase lo que á este propósito dice el periódico inglés 
Tablet: 

«El profesor Roentgen, descubridor de los rayos X, 
no ha podido descubrir que las llaves de la Iglesia sean 
perjudiciales á la salud. The Pilot afirma que dicho se-
ñor, además de gua rda r r igurosamente la abstinencia del 
viernes, se abstiene asimismo de comer carne los sábados 
en hcrtior de la Santísima Virgen María.» 

En una época como la presente, en que por par te de 
unos cuantos degenerados física y moralmente, hay el 
empeño de que aparezcan divorciadas la Religión y la 
Ciencia, importa recabar para el Catolicismo la paterni-
dad de los más grandes sabios. El g ran Pas teur era, como 
Roentgen, un católico práctico. 

La Ciencia sin Religión es un caos; un laberinto en el 
cual se pierde sin remisión el investigador. Díganlo sino 
las teorías materialistas de Büchner, Moleschott y Strauss, 
y las doctrinas evolucionistas de Darwin, en las que sus 
autores, perdida la fe, despojan al hombre de su natura-
leza racional, no atr ibuyéndole más orígen-que una mi-
serable cédula producto de la evolución espontánea de 
la materia inorgánica ó un grotesco chimpancé. Quitan al 
hombre el sello de la divihidad y le marcan con el sello 
de la bestia. 

En cambio el sabio católico, reconociendo en la natu-
raleza las huellas de Dios, se eleva hasta el conocimiento 
de Este que es la suprema sabiduría , y dignificando á 
Dios dignifica al hombre, exclamando, Linneo: «He visto 
pasar al Dios Eterno y Todopoderoso, y me he quedado 
estupefacto.» 

Asi es Roentgen. Así son los verdaderos sabios. 
No en vano decía Bacon: «Mucha filosofía conduce á 

Dios: poca filosofía apar ta de El.» 

ARENITAS DE ORO 

¡Espléndido día...! 
Esplendor en los cielos iluminados por un sol refulgente. . . 
Esplendor en torno del al tar , que centellea 

con el brillo de sus antorchas; pero el que presta 
lumbre de claridad aún fnás bella esa muchedum-
bre de hombres que con la frente radiante can-
tan el Magníficat. 

Esplendor sobretodo en las almas que acaban 
de recibir á Nuestro Señor Jesucristo en la sa-
grada Comunión, y se sienten penetrados como 
de una ley que no solamente los ilumina sino que 
les infunde santa paz, los arrebata , los hace en 
cierta manera olvidar la t ierra. 

¡Oh qué hermoso! qué bello es esto Dios mío! 
Así hablaba al salir de la iglesia una joven 

vivamente emocionada á su compañera de algu-
na más edad que ella y que sonreía dulcemente 
de su entusiasmo, ¡qué dichosos son los sacerdo-
tes que han recibido de Dios la misión de dar á 
las almas la vida, las fuerzas, la alegría y de re-
conciliarlos con Dios! Tengo envidia de ese pri-
vilegio del hombre, tiene el dón de resucitar las 
almas, de encaminarlas á Dios, de darles á Dios 
y nosotras...! nosotras no tenemos ó nuestra dis-
posición más que nuestros buenos deseos y nues-
t ra buena voluntad. 

—Eso es poco, muy poco! 
—¿Y por qué? pobre y querida amiga, no nos 

hemos de contentar con ese poco? Y además es 
cosa tan cierta que nuestra misión sólo se reduce 
á la que tu expresas con esa desdeñosa palabra 
es poco? 

No cabe duda que la mujer tiene poca influen-
r sobre el conjunto de la humanidad, pero pue-

de mucho, lo puecle todo en sus partes. 
¿No es ella la que pone los cimientos de la fa-

milia, y, por consiguiente, de la humanidad? qué 
predicador hará nunca lo que hace una buena 
madre? Ella recibe del sacerdote á su hijo bauti-
zado, pero ella es la que forma su inteligencia; 
ella es la que abre su espíritu á la verdad y su 
corazón á la virtud; ella la que lo pone en con-
diciones de recibir y de comprender las enseñan-
zas del sacerdote; ella la que siembra en ese alma 
purificada, los piadosos gérmenes que muy difí-
cilmente podrán ar rancar le . 

El sacerdote conoce enseguida, al niño edu-
cado por una madre cristiana. Este acoge como 
cosa muy natural las palabras de I)ios, Comu-
nión, María, Madre de Jesús, Paraíso, Angel de 
la Guarda... Podrá ser que en un principio estas 
palabras están en su inteligencia con alguna va-
guedad, 110 obstante, ellas le hacen concebir la 
idea de una cosa dulce, buena, encantadora; el 
niño las amará sin que sepa decir el por qué. 

Oh! en este sentido yo no vacilo en afirmar 
que Ta mujer puede más que el hombre. 

—Sí, todo eso, mientras que el niño esté al 
lado de su madre; pero tú sabes muy bien, que 
ese hijo pronto se nos escapa. Conservaremos 
quizás su corazón, porque él sabe que nosotras le 
amamos y porque también él nos ama, pero de su 
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inteligencia, de su fe, de su inocencia, cuanto 
tiempo dispone la madre? 

—Para devolverle esa fe y esa inocencia que 
todo tiende á ar rancar le cuando se aleja de nos-
otras y que pierde ay! con tanta facilidad,—para 
darle el Dios de su primera Comunióu, como le 
lian dado esta mañana, nos falta esa gracia es-
pecial que da el sacramento del Orden... 

Eso es lo que quería yo decir y eso es lo que 
me hace envidiar la misión del sacerdote! 

—Comprendo muy bien tu idea. ¿Pero no sa-
bes que si bien, no podemos ser sacerdotes pode-
mos mejor que el hombre, por nuestra vida 
alejada de los negocios por la índole de nuestras 
ocupaciones que nos dejan paz interior—podemos 
ser nosotras en cierta manera las auxiliares 
precisas del sacerdote, sino para dar los sacra-
mentos, para preparar á ellos y para asegurar sus 
frutos. 

Olvidas, querida amiga, una cosa que juega 
un papel muy importante en el mundo: la ora-
ción. 

Que la Providencia no haya confiado á la 
mujer el depósito de su gloria y la misión de dar 
á conocer su nombre, se puede, conceder aún 
cuando con cierta restricción; pero hay otro po-
der que le ha sido dado, sin el cual el mismo 
poder del sacerdote cerca de las almas que desea 
convertir,, frecuentemente sería estéril: es el po-
der y la misión de orar. 

La oración es la lleve que abre las inteligen-
cias y los corazones como abre los cielos; ella es 
el rocío que fecunda la semilla y sin el cual esa 
semilla no produciría piadosos gérmenes.. . Ella 
es la que acar rea al misionero el dón de penetrar 
y conmover las almas, don precioso que el talen-
to no otorga, que la ciencia no puede alcanzar y 
sin el cual la palabra más brillante no es más 
que un platillo que retumba. 

Pues bien: esa omnipotencia suplicante á nos-
otras de una manera especial ha sido confiada. 
Nuestro fin es orar mientras que otros combaten, 
á nosotras toca, pedir para el sacerdote que pre-
dica, el rayo que ilumina y la flecha que penetra 
y conmueve. 

La oración es nuestras manos, es una cadena 
con la cual enlazamos las almas de nuestros hi-
jos, ella las retiene y ella nos las devolverá tar-
de ó temprano. 

Ah! 110, no nos quejamos, nuestra par te es 
niuy hermosa; tanto más hermosa cuanto menos 
brillante es, y cuanto deja toda la gloria para 
otros! 

—Y quién sabe, querida amiga, quién sabe si 
las comuniones tan fervientes y numerosas que 
tanto nos han conmovido hace poco no son debi-
das á las oraciones de las esposas, de las madres 
y de las hijas que todas las tardes, mientras que 
SUS maridos, sus hijos y sus hermanos asistían 
al sermón, ellas rezaban devotamente el santo 
rosario? 

Quejábase un señor Cura á su Prelado los 
ataque que le dirigía un periodiquín deJ libre 
Pienso. 

Oyóle sonriente el Prelado, y le preguntó: 

—Ha concluido usted? 
—Sí, señor, pero... 
—Pero.. . ahora vale más á mis ojos. Puede 

usted dar gracias al periódico: 
—Señor... 
—Un clérigo aborrecido por los enemigos de 

la Iglesia, algo tiene que agrada á Dios. 
Histórico. 

* * * 

Cuatro palabras, muy cortas por cierto, son 
la causa de todas las querellas que ocurran en el 
mundo: yo, tú, mío, tuyo.—Mabire. 

Los juegos que exigen mucha atención y cui-
dado, ni son juegos, ni son negocios: Cristina de 
Suecia. 

En todas las escenas del mundo, los especta-
dores envidian á los actores, y éstos á los espec-
tadores.—Ilennequín. 

No des á tus amigos los consejos más agrada-
bles sino los más útiles.— Solón. 

El deseo es la carrera del amor, el temor es 
su fuga, el dolor es su tormento y la alegría es 
su reposo.—San Agustín, 

Nunca parece tan grande el fuerte, como 
cuando presta su apoyo al débil.—Trueba. 

El almirante Bergasse Dupetit-Thouars 
El almirante Dupetit-Thouars no conocía el 

respeto humano. Practicaba la religión con va-
lor y dignidad que se reflejaha en toda su con-
ducta. 

Se confesaba cada quince días, comulgando 
siempre de uniforme. 

En cierta ocasión que le aconsejaba un amigo 
tímidamente no se vistiera su t ra je de almirante 
para aproximarse á la Santa Mesa: 

—Es, respondió, el uniforme que llevo siem-
pre cuando me presento ante mis superiores. 

Tiempo que emplean los planetas en una revolución sideral 
En tres meses Mercurio la órbita visita, 

En siete y medio Venus corre su redondez, 
La Tierra en doce meses más tardo necesita, 
Marte belipotente un año y meses diez. 

El soberano Júpiter doce años de car re ra , 
Con veintinueve y medio Saturno sigue en pos, 
Y veinticuatro Urano tarda eu su rueda entera, 
Ciento sesenta y cinco del ancho mar el dios. 

(P. A.) 
* * * 

Luis II, duque de Borgoña, que había estado 
prisionero en Inglaterra, realizó á su vuelta á 
Francia una de las acciones más magnánimas 
que la historia registra. 

La mayor parte de los nobles de sus Estados 
habían malgastado todo el patrimonio de Luis du-
rante su ausencia. Estaban todos reunidos al 
rededor del Duque cuando su mayordomo le pre-
sentó una lista detallada de los daños que le ha-
bían ocasionado. 

El generoso príncipe, viéndolos desconcerta-
dos, dijo al mayordomo: 

—¿Ha tomado usted nota de los servicios que 
me prestaron? 

—No, Alteza. 
—Es preciso entonces quemar esta lista. No 

puedo hacer uso de ella. 
Y unieudo la acción á la palabra, la arrojó á 

la estufa sin leerla. 
>"OflO"(" 8 
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SECCION DE NOTICIAS 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de la Transfiguración 
del Señor, rito doble mayor, color blanco. 

C u l t o s . — A la Divina Pastora. — En Sta. Marina con-
t inúa la novena predicando el M. I. Sr. Magistral. 

ANtra Sra. de las Nieves.— Continúa la octava en 
Sta. María la Blanca, con semón á cargo de D. Tomás San-
cho Sorriba, beneficiado. 

J u b i l e o c i r c u l a r . — S e gana en la parroquia deSan-
ta Mariala Blanca. 

Asociación de San Casiano 
Bajo la presidencia del M. I. Sr. D. José Roca y Ponsa, 

canónigo Magistral, se reunió ayer la comisión designada 
para el estudio de varios proyectos, entre los que figura 
la fundación de una cooperativa de socorros mútuos. 

El objeto de la reunión fué organizar los trabajos rea-
lizados para dar cuenta de ellos en la jun ta general que 
ha de celebrarse el próximo día 12. 

T Después de recibir los Santos Sacramentos de manos 
de nuestro Excmo. Prelado ha dejado de existir el exci-
tante católico y eminente operador D. Antonio Salado. 

Los restos mortales fueron trasladados ayer á las diez 
de la mañana al cementerio de San Fernando acompaña-
dos del clero de San Vicente con cruz alzada. 

Formaban parte del cortejo fúnebre casi todos los pro-
fesores de la Escuela de Medicina, los del hospital central 
y gran número de amigos. 

Hoy á las siete de la mañana se dará sepultura al ca-
dáver en su panteón familiar. 

Descanse el paz el alma del que fué honra del profe-
sorado médico de Sevilla y rnedelo de caballeros cristia-
nos y reciba su familia nuestro más sentido pésame. 

Ha regresado de su via je al balneario de la Isabela el 
magistrado de esta Audiencia don Gumersindo Guiérrez 
Gago. 

Temperatura media á la sombra, 28'9 centígrados; 
máxima, 99'8; mínima, 18; máxima al sol, 46'6. 

Presión barométrica: máxima, 756'4 milímetros; míni-
ma, 754'8. 

Gracias á las gestiones praciicadas por nuestro alcal-
de Sr. Checa y por el señor Isasmendi ingresarán hoy en 
el Beaterio de la Santísima Trinidad las dos niñas que 
quedaron huérfanas por trágico suceso de la calle del Sol. 

Ayer celebró la fiesta de su ti tular la hermandad de sa-
cerdotes de San Pedro Advincula. 

Ha salido para el Puer to de Santa María la señora de 
Riaño. 

Se ha encargado del decanato del colegio de abogados 
el Sr. D. José García Guerra, por ausencia del decano 
don Nicolás Gómez de Orozco. 

La señorita Luisa Aguila Moreno ha mejorado de la penosa enfermedad que venía padeciendo. 
Lo celebramos. 
Ha fallecido en el convento de las dominicas de Nues-

tra Señora del Rosario del Arahal, sor María del Carmen 
Acosta religiosa que era muy conocida y apreciada en es-
ta capital. 

El alcalde de Villafranca y Los Palacios ha oficiado á 
este Gobierno civil, manifestando que en aquel término 
han sido mordidos por un perro hidrófobo Francisco Be-
jines Galán y Juan J . Moguer Domínguez, los que han 
sido trasladados á esta capital, ingresando en el Instituto 
provincial de Higiene hara x ser sometidos al tratamiento 
antirrábico. 

Ha salido para Bilbao el señor don Eduardo Noel. 
La recaudación de las contribuciones territorias é in-

dustrial, correspondientes al tercer trimestre del presen-
te año natural , se vericarán en los pueblos que á conti-
nuación se expresan, durante los días y por recaudado-
res que también se relacionan, en primer periodo volun-
tario: 

Pueblos: Morón, dias 5 al 9, mes de Agosto, cobrador, 
don Ramón Luque. 

Pruna , 13 al 15. el mismo. 
Algámitas, 11 y 12, el mismo. 
Coripe, 22 y 23, don Valentín Valiente. 

Toros en Sanlúcar 
Sanlúcar de Barrameda, 8 n.—Los toros que se han 

lidiado de Saltillo cinco han sido buenos y el último man-
so. 

El Morenito estuvo bien en el primero y mal en el cuar-
to. 

El Camisero resultó bien en el segundo y desgraciado 
en el quinto. 

Ostión estuvo bien en sus dos toros. 
Se pusieron 33 puyas, resultando siete caballos muer-

tos. 
De los picadores sobresalió el Arriero y en banderillas 

Recorte. 
La entrada, un vacío.—El Corresponsal. ¿Pero iban á andar á las greñas? 
Madrid 5, 8 n.—La prensa italiana se deshace en elo-

gios de la familia deSaboya porque según dicen los miem-
bros de ella, están unidos en estos días de dolor.. 

Son comentados los referidos elogios, puesto que ocu-
rre en la familia referida lo que comunmente en todas, 
cuando ocurre una desgracia. 

De China 
Madrid 5, 8'15 n.— Los rusos se han apoderado de Sac-

kaín después de un reñido combate. 
A buena hora 

Madrid 5, 8 <30 n.—En el Parlamento italiano se pre-
sentará una proposición exigiendo responsabilidad á los-
que no supieron evitar el asesinato del Rey. 

En breve empezará la vista del proceso Bressi. La prensa 
Madrid 5, 9 n.—Son unánimes las censuras que los pe-

riódicos dirigen á Silvela por su gestión a! f rente del mi-
nisterio de Marina. 

Dicen que el dejar como útiles buques cuyas máqui-
nas revientan antes de echar á andar y desenguasar los 
restantes por inservibles, es (juasearse con la opinión el 
presidente del Consejo de ministros. 
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